
¿Quién se tiene 
que convertir?

¿El enviado o el 
receptor?



El peligro de estar demasiado 

seguro







Podemos ser la iglesia  

de Hechos 9



El Espíritu altera el nuevo 

equilibrio creado por la 

iglesia: Hechos 10



Primera etapa: Hay que 

convencer a Pedro que revise sus 

viejas convicciones.





Pedro veía la realidad como un 

judío del siglo I. Estaba 

cargado de todos los prejuicios 

religiosos en que había sido 

formado.



El Espíritu “toco” a 
Pedro en el 
corazón de su vieja 
practica religiosa: 
las prescripciones 
sobre alimentos 
porque sabía que 
tenía que 
convertirse.



Recién en su 
encuentro con 
Cornelio, Pedro se 
dio cuenta que 
Dios no estaba 
hablando de 
comida.



Ustedes saben muy bien que nuestra ley 
prohíbe que un judío se junte con un 
extranjero o lo visite. Pero Dios me ha 
hecho ver que a nadie debo llamar 
impuro o inmundo. Hechos 10:28







¿En que sentidos la iglesia sigue funcionando 

como una religión?

¿En qué aspectos es más importante que nos 

convirtamos los enviados?

¿Cómo podemos ser una comunidad de fe tan 

receptiva como lo es el propio Dios?

¿Qué sería seguir a Jesús sin tener prejuicios 

religiosos?


